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EL ESTADO QUE ESCUCHA Y QUE EXPRESA LO QUE EL PUEBLO QUIERE PARA SÍ, ES UN ESTADO QUE PLANIFICA

Por  Mónica PELLEGATA

El presente documento corresponde a la Primera Reunión del Consejo Académico del IPAP, "Aportes al Plan Trienal de la Gestión Pública 2004/2007".
En primer lugar, quisiera agradecer la posibilidad de participar en este Consejo. Como militante primero, legisladora y representante provincial ante el Consejo Nacional de la Mujer, mi presencia aquí claramente está ligada a la política. Por eso, haber trabajado con los documentos del Plan Trienal para la Gestión Pública, me lleva a plantear algunos aportes centrados en el Estado que queremos, en los caminos que tendremos que recorrer para que ese Estado no se convierta en una utopía y en cómo volvemos a pensar la política como herramienta que posibilita estos cambios, como instrumento, en definitiva, para la transformación social. 


El Gobernador Solá, cuando habla de reformar el Estado, habla de reconstruirlo como espacio de acumulación de energías de la sociedad, donde cada uno pone lo mejor de sí, en procura de lograr unidad de sentido e identidad local, regional, provincial y nacional. Ese Estado sólo es posible si tenemos la capacidad de escuchar, recuperar y convertir en políticas los aportes de los ciudadanos porque, en definitiva, la tarea del Estado no es otra que la de lograr el bienestar y la felicidad del pueblo, y tenemos que pensar con la gente las políticas que permitan resolver sus problemas.


El Estado que escucha y que expresa lo que el pueblo quiere para sí, es un Estado que planifica. Entonces, la primer reforma del Estado es que tengamos plan. Este gobierno ha planteado un Plan Trienal para la Gestión Pública y ha propuesto además tres ejes de abordaje: el fortalecimiento del Estado como proyecto político y social, la modernización y la innovación en el ámbito público y la formación para el cambio cultural.


Ahora bien, el desafío que se presenta es, por lo menos, doble. Por un lado, tenemos que hacer que estos tres ejes nos ayuden a pensar los municipios y las regiones que progresivamente se van constituyendo en la Provincia y que son el primer espacio que la comunidad reconoce como Estado y que deben ser el primer lugar de construcción de las políticas públicas. En segundo término, y si la primera reforma del Estado es que éste tenga plan, tenemos que hacer que ese plan sea un compromiso que asuman los municipios y el propio Estado provincial con los ciudadanos.


Reconstruir el Estado en este tiempo histórico no puede ser otra cosa que restablecer la relación entre el Estado, las personas y las distintas formas de organización que se da la sociedad civil. Y, como también lo ha señalado el Gobernador Solá, muchos hombres y mujeres se han resignado al Estado, se han resignado a la participación. En estos términos tenemos que entender el desafío y para estar a la altura que nos exige la hora, es prioritario pensar y proponer mecanismos para que los Estados municipales y el Estado provincial deban presentar planes, explicitar las propuestas, someterlos a la evaluación de la comunidad y rendir cuentas sobre lo que se hace. El gobierno de la Provincia y los gobiernos municipales deben comprometerse por los resultados y por el impacto de sus actuaciones con las personas y la sociedad en su conjunto.

Este es el camino para lograr la recomposición del vínculo entre la sociedad y el Estado. La tarea del gobierno, de los representantes del pueblo, es liderar este proceso.

Gobernar, legislar, es tomar decisiones, es hacer que pasen cosas y es hacer que cambien cosas. En esto será fundamental lo que podamos hacer en términos de co - responsabilizar a los ciudadanos en un proyecto y en un plan y en lo que podamos hacer también hacia adentro del Estado, en una necesaria repolitización de los procesos de toma de decisiones. En este sentido, los actores estatales, el funcionario y el ciudadano deben sentirse parte de un proyecto político inclusivo, plural y democrático, donde la política recupera su valor a fuerza de coherencia y correlato con las acciones esperadas por la sociedad.

Quisiera plantear también otra cuestión. He observado que el Plan Trienal para la Gestión Pública incluye y transversaliza en muchos aspectos la Igualdad de Oportunidades y Trato. Esto marca un avance y es una apuesta por un cambio cultural que permita que hombres y mujeres tengan igualdad en las oportunidades de desarrollarse, formarse, participar y decidir.

Es un paso, como lo es la ley de Salud Sexual y Procreación Responsable y la ley de Violencia Familiar. Pero es para mí un compromiso y una responsabilidad ir por más. El Estado inteligente es el que, además de atender la emergencia, puede mirar más allá, estratégicamente. Y si bien hablé de logros, no hemos podido pensar todavía en políticas de promoción con respecto a la mujer. 

En este sentido hablo de ir por más. Para ello, es necesario que el Estado, así como se ha planteado un Plan Trienal para la Gestión Pública, se imponga un desarrollo similar para la Igualdad de Oportunidades y Trato.

En este proceso será fundamental partir también del Estado que escucha, que escucha a los actores municipales y a los ciudadanos para recuperar las experiencias de quienes trabajan en estas áreas, muchas veces en soledad. Escuchar para planificar y tener plan para ponernos metas y plazos en esto que es lograr mejores vínculos, relaciones más justas entre hombres y mujeres.

También y en consonancia con lo expresado en párrafos anteriores, deseo hacer algunas sugerencias con respecto a las actividades presentes y futuras del IPAP:

· Intensificar la formación a actores de las organizaciones sociales para el desarrollo de capacidades de control de los organismos del Estado, y de capacidades de co-gestión y co-responsabilidad con el Estado.

· Crear un banco de experiencias, similar al que ya existe, pero de participación en el control, co-gestión y co-responsabilidad de la sociedad civil en el funcionamiento del Estado.

· Fortalecer un espacio para acuerdos y convenios entre el IPAP y las universidades nacionales y provinciales, para que se dicten cursos y se otorguen certificaciones avaladas por esas altas casas de estudios.

· Promover a partir del año 2005, la realización del Congreso Provincial sobre Calidad de la Gestión Pública, a realizarse todos los años en el mes de agosto en una ciudad distinta de la provincia de Buenos Aires.

· Impulsar y facilitar la participación de funcionarios municipales en encuentros, congresos, simposios, etc., de carácter nacional e internacional, donde se trabajen temáticas relacionadas con la gestión estatal.

· Incentivar la investigación en cuestiones relacionadas con las políticas públicas, su diseño y gestión, tanto de experiencias locales, como regionales y provinciales.

· Incluir e intensificar, en los casos que ya existe, en la currícula del IPAP, contenidos sobre Derechos Humanos, localización y preservación del patrimonio cultural, acceso a los bienes culturales, comunicación institucional y comunitaria, ciudadanía y gestión pública, entre otros.

Quisiera terminar con un breve relato de Eduardo Galeano, que dice:

Un tal Mesé Figueredo, maestro del arpa, iba por un sendero perdido camino de una boda. En una mula él y en otra su arpa. En un recodo unos ladrones se le echaron encima. Alguien lo encontró al otro día, más muerto que vivo. Con poco aliento dijo:

· Se han llevado las mulas 

· Y se han llevado el arpa. 

Luego rió y alegre dijo:

· Pero lo que no han podido llevarse es la música. 

Aprendimos que la voz del pueblo es la música más maravillosa. Hacerla nuestra, compartirla y alimentarla es la obligación de este Estado con proyecto y justicia social.
Muchas gracias.
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